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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado.  Pa artas  al  fondo  y  laterales. 
Un  velador  con  botellas,  copas  y  una  bandeja  con  dulces. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pepe  y  Paco,  sentados  junto  al  velador,  comiendo  y  bebiendo, 

MÚSICA* 

Los  DOS.  Qué  alegre  es  el  beber, 

qué  hermosa  es  la  amistad, 
qué  rico  es  el  Jeréz, 
qué  bueno  es  el  cognac! 
Beber,  es  la  ilusión 
más  dulce  y  singular; 
aboguemos  en  licor 
la  triste  realidad. 

Pepe.  Paco  querido! 

Paco.  Pepe  estimado! 

Pepe.  Vaya  otra  copa. 

Paco.  Vaya  otro  trago. 

Los  DOS.  Quién  me  dijera, 

suerte  feliz, 

que  boy  me  bailaría 

cerca  de  tí? 
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Paco.  (En  pie  y  cou  la  copa  en  la  mano.) 

A  través  de  mil  azares 
tu  amistad  fiel  conservé, 
corrí  tierras,  crucé  mares, 
ni  un  momento  te  olvidé. 
Pepe.  (ídem  id.) 

En  el  monte  y  la  ruleta 
yo  jugué  por  donde  fui 
hasta  la  última  peseta, 
tu  amistad  no  la  perdí. 
Los  BOS.  Si  á  romper  no  llegamos 

las  amistades, 
el  asombro  seremos 

de  las  edades, 
y  al  mirarnos  unidos 

cual  tronco  y  yedra, 
nos  harán  cien  estátuas 
de  azúcar  piedra. 

Pepe.  Paco  querido! 

Paco.  Pepe  estimado! 

Pepe.  Vaya  otra  copa. 

Paco.  Vaya  otro  trago. 

Los  DOS.  Qué  alegre  es  el  beber,  etc. 

HABLADO 

Paco.  (Voivieado  á  aeutarae  los  dos.)  Qué  Oportunidad 
la  mía!  Llegar  precisamente  en  el  día  de  tu 
santo,  después  de  dos  años  de  ausencia. 

Pepe.         Tu  siempre  has  sido  tan  oportuno. 

Paco.        Recibe  mi  enhorabuena. 

Pepe.        La  admito  con  gusto,  porque  soy  cuatro  veces 

afortunado. 
Paco.         Cuatro  veces? 

Pepe.  Sí,  querido  Paco,  cuatro  veces.  Anteayer  supe 
que  me  había  quedado  viudo,  hoy  tengo  el  guato 
de  abrazarte,  cumplo  treinta  años,  y  dentro  de 
quince  días  me  caso. 

Paco.        Caracoles!  Que  te  casas?  Qué  has  enviudado?... 

Y  cómo  puede  ser  eso?  Enviudar  antes  de  ca  - 
sarse!... 


Pepe.        Es  que  yo  he  sido  casado  otra  vez. 
Paco.        Comprendo;  una   reincidencia?  Te  reconozco, 
Barba  azul!... 

Pepe.  Al  contrario;  soy  un  Juan  Lanas.  Barba  Azul 
mataba  á  sus  mujeres,  y  la  mía  quería  matarme 
á  mí  á  fuerza  de  disgustos;  pero  como  yo  no 
quería  tomármelos,  se  conoce  que  mudó  de  sis- 
tema y  se  murió  para  ver  si  me  mataba  de  un 
alegrón. 

Paco.        Y  cómo  ha  sido  eso?  Cuéntame... 

Pepe.  Es  una  historia  que  parece  una  novela.  Hace  dos 
años  paseábame  por  las  Delicias,  de  Sevilla,  as- 
pirando los  perfumes  de  sus  jardines,  cuando 
de  pronto  oí  una  voz  que  decía:  «Como  tú  quieras, 
papá.»  Sobre  un  banco  sentadas  había  dos 
personas:  un  señor  de  edad  y  una  joven,  mejor 
dicho,  un  ángel. 

Paco.  Angelito! 

Pepe.         El  ángel,  digo,  la  joven,  al  ver  la  insistencia 

con  que  clavé  en  ella  mis  ojos,  bajó  los  suyos 

dejándome... 
Paco.        Hecho  un  papanatas;  te  conozco. 
Pepe.        A  los  tres  días  entrábamos  en  relacienes,  y 

aquella  mujer  era  la  dueña  absoluta  de  mi  vida. 
Paco.         Eso  se  llama  llegar  y  besar  el  santo. 
Pepe.        Te  equivocas,  porque  no  lo  besé.  Nuestra  boda 

tuvo  lugar  un  domingo... 
Paco.        Para  santificar  las  fiestas... 
Pepe.         A  las  siete  de  la  mañana. 
Paco.        Tempranito  lo  tomaste. 

Pepe.  Así  salió  ello.  Después  de  la  ceremonia  nos  fui- 
mos de  campo  para  pasar  alegremente  él  día  con 
los  convidados. 

Paco.        Qué  largo  te  se  haría  el  tiempo! 

Pepe.  Ojalá  no  hubiera  concluido  nunca.  Volvíamos  al 
anochecer  contentos  y  satisfechos,  cuando  al  lle- 
gar el  coche  al  puente  de  Triana  tropiezan  los 
caballos,  y  cataplúml 

Paco.         Al  agua  patos! 

Pepe.         No,  chico,  á  tierra,  y  con  tan  mala  suerte,  que 

mi  mujer  se  desmayó  de  resultas  de  la  caida. 
Paco.  Pobrecital 
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Pepe.  Sí,  pobrecita!  La  trasladamos  á  casa  con  todo  el 
cuidado  posible,  y  avisamos  á  un  facultativo  para 
que  la  reconociese.  Figúrate  con  cuánto  interés 
le  preguntaría  por  el  estado  de  mi  costilla!... 

Paco.  Por  el  estado  de  las  costillas  de  tu  mujer,  que- 
rrás decir? 

Prpe.  Eso;  pero  el  Galeno,  llevándome  aparte,  me 
dijo:  «Haga  usted  que  se  retiren  los  convidados 
porque  estamos  de  enhorabuena...  Y  dándome 
una  palmadita  en  la  espalda,  añadió:  nTunante, 
ya  era  tiempo  de  legitimar  esta  unión...  Achís!» 

(Estornudando.) 

Paco.  Jesús! 

Pepe.  Eso  dije  yo:  Jesús!  al  comprender  lo  horrible  de 
mi  situación. 

Paco.        Y  qué  hiciste  entonces,  pobre  amigo  mío? 

Pepe.  Qué  querías  que  hiciese,  si  ya  estaba  todo  he- 
cho? Dejé  al  doctor  con  la  palabra  en  la  boca,  y 
buscando  al  padre  de  aquella  desgraciada  le  dije: 
«Amigo  mío,  si  tiene  usted  más  hijas  procure  te- 
ner más  ojos;  ahí  queda  eso...»  Y  me  marché  á 
Segovia,  mi  país  natal. 

Paco.       Y  después? 

Pepe.        Volví  á  Madrid  á  ocuparme  de  mis  negocios,. 

hasta  que  ayer  he  sabido  que  pertenezco  al  gre- 
mio de  los  viudos 

Paco.        Pero  y  el  niño,  y  la  familia? 

Pepe.  Solo  sé  que  mi  mujer  tenía  una  hermana  casada 
que  residía  en  Madrid,  y  cuyo  nombre  ignoro. 

Paco.  De  buena  has  escapado!  Pero  es  posible  que 
pienses  en  casarte  otra  vez? 

Pepe.        Estoy  decidido. 

Paco.  Eso  os  un  matrimonio  con  premeditación  y  ale- 
vosía... (Ilievantándoae.) 

Pepe.  Qué  quieres?  Soy  de  Segovia  y  he  nacido  para 
casado.  Pepa,  á  quien  conocerás  esta  noche  en 
el  baile  de  la  Zarzuela,  es  una  preciosa  modista 
de  la  calle  de  Ministriles;  lo  que  se  llama  una 
chula  con  todas  sus  consecuencias;  pero  que  tie- 
ne cualidades  para  hacer  á  un  hombre  feliz,  y  lo^ 
que  es  ésta,  no  me  saldrá  como  la  otra. 
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Paco.  Así  lo  esperol..  Y  aquí  donde  me  ves,  yo  tam- 
bién... 

Pepe.         Piensas  casarte?  Cuánto  me  alegrol.. 

Paco.  Casarme?  Ay,  amigo  mío!..  Ya  te  contaré 
más  despacio...  Es  tarde,  y  si  hemos  de  ir  jun- 
tos al  baile,  tengo  que  hacer  antes  algunas  dili- 
gencias. 

Pepe.         Enhorabuena;  esta  noche,  cenando,  nos  conta- 
rás esa  historia  á  Pepita  y  á  mí. 
Paco.         Es  cosa  hecha.  Vuelvo  enseguida. 
Pepe.        Que  no  faltes. 

Paco.        Pues  no  faltaba  más!..  Hasta  luego,  querido 

Pepe.  (Vase  foro.') 

Pepe.        Hasta  luego,  querido  Paco. 

ESCENA  ÍL 
Pepe. 

Ea,  no  hay  que  perder  tiempo.  Pepita  no  debe 
tardar  en  salir  del  obrador,  y  si  no  me  ve  en  la 
esquina,  según  costumbre,  ya  tenemos  bronca, 
como  ella  dice.  Voy  á  ponerme  mi  disfraz  para 
ocultar  el  dolor  de  la  viudez,  y  corro  á  buscarla... 
Y  que  no  vamos  á  llamar  la  atención  esta  nochel 
Ella  de  beata,  y  yo  de  moro!..  Damos  golpe,  de 
fijo!  Un  moro  y  una  beata  en  amigable  consor- 
cio, simbolizan  la  libertad  de  cultos...  y  en  el 
baile,  ya  se  sabe,  hasta  las  personas  más  timora- 
tas, son  partidarias  de  la  libertad.  (Suena  una 
campanilla. >  Ella  debe  ser,  no  hay  duda!  Se  ha- 
brá cansado  de  esperar  y  me  va  á  poner  de  chu- 
¡o  y  de  charrán,  que  no  va  haber  por  donde  co- 
germe! Tratemos  de  desenojarla  por  medio  de 
una  bromita.  Elia  es!  (Acrodillándoae  ante  Julia 
que  se  presenta  en  la  puerta  del  foro.) 
Segovia  de  rodillas, 
ante  la  reina  de  las  dos  Castillas! 

ESCENA  111. 

Pepe  y  Jolia,  de  negro  y  con  velo. 

JüL,  Gracias,  caballero. 

Pepe.        Caracoles!  No  es  Pepa! 
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MÚSICA. 


Pepe. 

JUL. 

Pepe. 

JüL. 

Pepe. 
Jql. 


Pepe. 

JüL. 


Quién  será  esta  enlutada? 

Válgame  Dios! 
Por  piedad,  no  me  niegue 

su  protección. 
Diga  usted  qué  desea. 

Se  lo  diré, 
si  me  escucha  un  momento. 

Escucharé. 


Yo  soy  una  señora 

muy  desgraciada 
que  vive  día  y  noche 

desesperada. 

y  estoy  casada 

con  un  esposo, 
que  tiene  el  gran  defecto 

de  ser  celoso. 

Me  sigue  á  todas  partes 
de  noche  y  día, 

recela  de  su  sombra 
y  de  la  mía, 
y  su  manía 
es  de  tal  suerte, 

que  al  vernos  ahora  juntos 
nos  daba  muerte. 

Sufrirle  es  su  deber 
y  vuélvase  al  portal, 
que  no  quiero  t^ner 
un  lance  personal. 


y  él  un  leopalído; 
yo  tengo  el  genl^  suave 
y  él  como  un  cardo; 
y  el  fin  aguardo 
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de  mi  desgracia, 
si  pone  aquí  el  divorcio 
la  democracia. 

No  quiere  que  visite 
ningún  museo, 

ni  mire  á  las  estátuas 
en  el  paseo, 
pues  si  las  veo, 
con  malos  modos, 

me  dice  que  me  gustan 
los  Reyes  godos. 

Pepe.  Con  hombre  tan  cerril 

no  quiero  bromas  yo, 
aguántese  servil, 
para  eso  se  casó. 

JUL  Una  pensión  tan  amarga 

ya  no  es  posible  aguantar, 
que  es  muy  pesada  la  carga... 
póngase  usted  en  mi  lugar. 

Pepe.  Sufra  con  calma  y  paciencia 

hasta  llegar  la  viudez, 
y  aproveche  la  experiencia 
por  si  se  casa  otra  vez. 


Julia. 

Pepe.  (A  ua  tiempo) 

La  desgracia 

Qué  señora 

que  me  aflige 

tan  pesada; 

ya  ha  podido 

BO  la  puedo 

comprender 

resistir. 

que  es  hoy  día 

quiera  el  cielo 

mi  existencia 

que  no  venga 

mas  amarga 

su  marido 

que  la  hiél. 

por  aquí. 

Ya  le  he  dicho. 

No  es  extraño 

caballero, 

que  algún  día 

lo  que  he  sido. 

ya  cansado 

lo  que  soy, 

el  buen  señor; 

si  su  amparo 

á  su  dulce 

no  me  otorga, 

palomita 

sucumbo,  sucumbo 

le  dé  una  paliza 

de  tanto  dolor. 

de  marca  mayor. 
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HABLA.DO. 

Pepe.         Y  á  qué  debo  el  honor?... 

JaL.  Se  lo  diré  ea  dos  palabras.  Me  llamo  Julia,  y 

vengo  por  el  niño. 
Pepe.        Por  el  niño?  No  comprendo... 
JUL.  Cómo  que  no,  si  me  llamo  Julia? 

Pepe.  Pues  para  mí,  como  si  se  llamara  usted  Tomasa. 
JoL.  Considere  usted,  caballero,  que  tiene  ya  dos 

años  y  que  no  conoce  á  su  padre. 
PfíPE.         Cómol  El  padie  tiene  dos  años? 
JüL.  No  señor,  el  niño. 

Pepe.         Ah,  vamos,  me  había  confundido.  Pero  yo  qué 

tengo  que  ver?... 
JüL.  No  disimule  usted;  mi  hermana  me  ha  escrito 

para  que  viniera  á  ver  á  usted,  á  fin  de  que  me 

entregara  á  Serafinito. 
Pepe.  Y  quién  es  Serafinito? 
JüL.  El  hijo  de  mi  hermana. 

Pepe.  Ah,  conque  Serafinito  tiene  dos  años,  y  es  hijo 
de  su  hermana?  (Canario!  Canario!...  Si  será 
esta  mi  cuñada?) 

JüL.  Pero,  caballero,  por  qué  me  mira  usted  de  ese 

modo  y  no  me  responde? 

Pepe.        Es  que... 

JüL.  Tenga  usted  lástima  de  una  pobre  madre,  por- 

qjie,  después  de  todo,  ya  sabe  usted  que  se  casó 
la  infeliz. 

Pepe.        (Digo,  á  quien  se  lo  cuenta,  á  su  víctima!...) 

JüL.  Sé  que  debo  pronunciar  ciertas  palabras  sin  las 

cuales  no  puede  entregarme  ese  niño... 

Pepe.        Ciertas  paladras?...  Y  qué  palabras  son  esas? 

JüL.  Es  el  caso  que  he  perdido  la  carta  de  mi  herma- 

na y  no  me  acuerdo  más  que  de  Madrid. 

PfíPE.  Madrid?  Pues  con  esas  señas  échese  usted  á  bus- 
car al  niño... 

JüL.  Dios  mío!  arde  mi  cabeza...  Yo  creo  que  voy 

á  ponerme  mala...  Si  mi  esposo  me  sorprendiera 
con  usted,  qué  horror!  No  me  atrevería  á  decir- 
le... (Vacilando.)  Hágame  usted  el  favor  de  un 
vaso  de  agua... 

Pepe.        Pues  es  un  favor  insignificante. 
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JUL.  Un  poco  de  agua,  pronto,  caballero...  (Cayendo 

sobre  niia  butaoa.) 

Pepe.        Cielos!  y  se  desmaya!...  y  Pepa  que  va  á  venir... 

Bonita  situación  la  mía!  (Llenando  una  copa  de  Je- 
rez y  llevándosela  á  Julia.)  Tome  usted,  señora; 
beba  usted,  que  esto  la  aliviará. 

JüL.  (Probándolo.)  Uf!...  qué  es  esto? 

Pepe.        Jeréz  de  lo  superior;  beba  usted. 

JüL.  Gracias;  pero  ya  me  siento  mejor. 

Pepe.  (Bebiendo  lo  que  queda  en  la  copa.)  No  hay  de  qué, 

señora.  Qué  tragos,  señor,  qué  tragos! 

JlTL.  Decía,  caballero,  que  no  recuerdo  las  palabras 

que  debo  pronunciar  para  que  me  entregue  us- 
ted el  niño,  y  por  lo  tanto  no  me  creerá  usted... 

Pepe.  No  he  de  creerla  á  usted?  Pero  usted  ignora  sin 
duda  que  su  hermana?... 

J üL.  Todo  lo  sé,  caballero;  y  como  conozco  el  papel 

importante  que  usted  desempeñó  en  aquella  oca- 
sión... 

Pepe.  Papel  importante?  Al  contrario,  señora,  fué  un 
papel  muy  desairado.  Un  embolado  de  primera. 

JüL.  Espero  que  no  se  negará  á  entregarme  á  Sera- 
finito. 

Pepe.  De  ninguna  manera;  pero  es  el  caso  que  no 
puedo  entregársele,  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  conozco  á  semejante  criatura. 

JüL.  Que  no  le  conoce,  cuando  ha  sido  usted  su  se- 

gundo padre? 

Pepe.  Sí;  pero  como  á  mí  no  me  agradaba  ser  el  se- 
gundo, presenté  mi  dimisión,  y  solté  el  mochuelo 
á  mi  antecesor. 

JuL.  Dios  mío!  Será  posible  semejante  infamia? 

Pepe.        Como  usted  lo  oye. 

J ÜL.  Y  tiene  usted  valor  para  oonfesarlo? 

Pepe.         Y  por  qué  no,  si  ya  no  tiene  remedio? 

JüL.  Es  usted  un  vil,  un  infame! 

Pepe.  Señora!... 

JüL.  Un  secuestrador  de  niños! 

Pepe.  Yo? 

JüL.  Pobre  Serafinito!...  Sabe  Dios  dónde  habrá  ido  á 

parar!...  (Saena  la  campanilla.)  El  es!  Le  conozco 
en  el  modo  de  llamar! 
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Quién,  Serafinito? 

Mi  marido,  que  me  ha  seguido  los  pasos!  Yo  me 
poDgo  mala...  Yo  me  muero  .. 
Por  Dios,  seQora,  no  se  muera  usted  todavía. 
Pero  moriré  vengada,  porque  mi  esposo  se  en  - 
cargará  de  usted.  .  Ah!  (Vaeva  a  sonar  la  campa- 
nilla.) 

Caracoles!  (Sosteniendo  á  Julia  que  se  desmaya  en 
sus  brazos.)  Y  qué  hago  yo  ahora?  Señora,  resu- 
cite usted,  por  Diosl  Si  me  ve  el  bárbaro  de  su 
marido,  me  divide!  Evitemos  el  primer  encuen- 
tro. Cáspita,  y  cómo  pesa  mi  cuñadita,  (Vase 
izquierda,  llevando  á  Julia  desmayada.) 

ESCENA.  IV. 

Pepita,  saliendo  por  el  fondo,  vertida  con  elegancia,  aunque 
con  mantón  y  pañuelo  á  la  cabeza. 

MÚSICA. 
I 

Yo  soy  una  modistilla 
me  llamo  Pepa  Costales 
y  gano  toas  las  semanas 

cuarenta  reales. 
Chula  soy  de  nacimiento, 
me  visto  con  elegancia 
y  así  me  doy  con  los  hombres 

más  importancia. 

Y  por  eso  al  verme 
chulos  y  señores 
todos  se  me  acercan 
para  echarme  flores; 
Unos  que  soy  nardo, 
otros  alhelí, 
y  otros  capullito 
de  pitiminí. 

II 

Me  salen  novios  á  miles 
y  tengo  más  pretendientes 


Pepe. 

JüL. 

Pepe. 

JüL. 


Pepe. 
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que  toos  los  ministros  juntos 

y  sus  parientes. 
Mas  yo  sólo  quiero  á  Pepe 
que  está  por  mi  amor  perdido 
y  tiene  lo  que  hace  falta 

para  marido. 

Que  hay  dos  mil  amantes 

de  mentirigillas 
que  de  amor  se  mueren 

sólo  de  boquilla, 

Y  á  la  que  en  el  aro 

se  llega  á  colar, 

más  de  una  tostada 

me  la  suelen  dar. 

Y  por  eso  las  chulas 

de  Madrid, 
que  á  los  hombres  sabemos 

distinguir, 
en  los  bailes  entramos 

de  rondón 
sin  ninguna  vergüenza 

ni  aprensión 
Del  placer  al  azar, 
vamos  viento  en  popa, 
pues  sabemos  nadar 
y  guardar  la  ropa. 
Viva  mi  tierra 

porque  sí, 
vivan  las  chulas 

de  Madrid. 

HABLADO. 

La  verdad  es  que  no  tengo  motivos  para  estar 
contenta  que  digamos;  pero  ya  se  sabe;  cuando 
el  español  canta...  Vaya  con  el  señorito!...  Mire 
usted  que  darme  mico  esta  noche!...  En  cuanto 
le  eche  la  vista  encima  le  voy  á  decir,  pero 
muy  seria:  «Dónde  ha  estado  usted,  señor?» 
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ESCENA  V 


Pepita  y  Pepe,  que  sala  vestido  coa  una  bata  oriental,  sujeta 
á  la  cintura  por  uua  faja  de  seda,  y  en  la  cabeza   un  gorro  en- 
carnado con  borla. 


Pepe. 

Pepita. 

Prpe. 

Pepita. 

Pepe. 

PfiPlTA. 

Pepe. 
Pepita. 
Pepe. 
Pepita. 


Pepe. 

Pepita. 
Pepe. 

Pepita. 

Pepe. 

Pepita. 

Pepe. 

Pepita. 

Pepe. 
Pepita. 

Pepe. 


Pepita. 
Pepe. 


(Saliendo.)  A  tus  piés,  Comendador! 
Jesús!  Y  qué  susto  me  ha  dado  usted! 
De  veras,  Pepita? 

Como  que  se  me  ha  quitado  el  hipo!... 
En  cambio,  tú  me  has  dado  el  opio!... 
Eres  turco  y  no  te  creo... 
Puedes  creerme,  porque  el  hábito  no  hace  al 
moro  y  yo  sólo  comulgo  en  tu  religión. 
Pero  usted  quiere  hacerme  comulgar  con  rue- 
das de  molino?... 

No,  hija  mía,  tienes  una  boca  muy  linda  para 
tragarte  esos  monolitos. 

Ya  está  usted  buen  charrán!  No  ir  á  buscarme 
al  obrador!  Y  no  es  porque  me  falte  compañía, 
porque  si  yo  quisiera...  la  mar! 
Nol...  no  te  embarques,  Pepa;  mira  que  abun- 
dan los  tiburones. 
A  mí  no  me  come  nadie. 
No  será  por  falta  de  ganas,  porque  eres  un  bo« 
cado  delicioso. 

Eso  me  acaban  de  decir  ahora... 
Yo,  verdad?... 

U  otrol...  Un  caballero  á  la  puerta  de  Fornos, 
Hola!...  Y  qué  te  dijo? 

Uyuyuy!...  Me  la  comería  á  usted...  con  pa- 
tatas! 

Ni  que  fueras  un  histé. 

Tanto  insistió,  que  le  regalé  una  chuleta  al 

natural.  (Indicando  una  bofetada  ) 
(Naturalmente;  una  chula,  qué  había  de  dar?... 
Una  chuleta.)  Pues  si  estoy  yo  allí,  le  regalo 
los  postres. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  (Con  mucha 
sorna.) 

Pero,  hija,  se  me  había  parado  el  reloj  y  cuando 
lo  noté  ya  era  tarde. 


J 
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Pepita.      Qué  casualidad! 

Pepe.        Como  que  se  le  ha  soltado  el  pelo!... 

Pepita,      Pues  mándelo  usted  á  la  peluquería. 

Pepe.         Quiero  decir;  que  se  le  ha  descompuesto  el  muelle, 

Pepita.      Es  claro:  dime  con  quién  andas... 

Pepe.  Yo  solo  deseo  andar  contigo,  y  te  juro  que  esta 
noche  nos  hemos  de  divertir  en  grande. 

Pepita,      Vaya!  y  poco  que  nos  vamos  á  reir  Já,  jál 

Pepe.        (Buena  señal,  que  se  ríe.) 

Pepita.  (viendo  ei  velador.)  Pero  calle,  calle!  Dulces,  bo- 
tellas!.. Menuda juelga  ha  tenido  usted  en  casa! 
Ahora  me  lo  explico... 

Pepe.        Es  que  ha  estado  aquí  Paco,  ya  sabes...  Paco! 

Aquel  amigo  de  que  te  hablé,  que  ha  vuelto  de 
América,  y  como  son  hoy  mis  cumpleaños,  he 
querido  obsequiarle... 

Pepita.      Conque  Paco;  eh? 

Pepe.        Si,  Paquito... 

Pepita.     O  la  Paca,  vaya  usted  á  saber... 

Pepe.         Qué  Paca? 

'  Pepita.     Toma;  alguna  cursi,  amiga  de  usted. 
Pepe.        Eres  capaz  de  suponer? 

Pepita.  Por  supuesto,  que  si  fuera  verdad,  ya  les  había 
caído  á  ustedes  la  lotería. 

Pepe.  No  vendría  mal  para  la  boda;  sobre  todo  si  era 
un  buen  premio. 

Pepita.  El  gordo  nada  menos.  (Haciendo  ademán  de  pe- 
garle.) Y  no  es  porque  yo  le  quiera  á  usted  ni 
pizca,  sino  por  la  negra  .. 

Pepe.  Pues  digo!  Si  me  llegas  á  querer,  el  Banco  y  la 
Casa  de  la  moneda. 

Pepita.      Miren  el  moro  de  la  papalinal  Já,  já,  já,  (Indi  - 

cando  la  acción  de  beber.) 

Pepe.  Eso  te  probará  que  no  lo  soy:  porque  los  mu- 
sulmanes no  beben  vino. 

Pepita.  Es  que  usted  es  moro  de  pega;  pero  á  mí  no 
me  la  pega  usted. 

Pepe.  Yo?  Ni  pensarlo  siquiera!...  Vamos,  toma  una 
cepita  de  Jeréz  y  hagamos  las  paces. 

Pepita.      Déjeme  usted  en  paz. 

Pepe.        Eso  quiero;  poner  paz.  Vamos,  Pepita;  dentro  do 

2 
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quince  días  nos  casamos  y  tendremos  tiempo  de 
reñir. 

Pepita.      De  veras?  Qué  gracia! 

Pepe.         Conque,  ea,  tómate  esta  copita  á  mi  salud. 

Pepita.      Una  copita!...  Quite  usted  de  ahí,  hombre!... 

Una  copital. . 
Pepe.         Por  nuestro  amor,  Pepa  .. 
Pepita.     Si  acaso,  tomaré  dos. 

Pepe.  Bendita  sea  tu  gracia,  (ai  ir  á  beber  Pepa,  se  oye 
ruido  en  el  cuarto  izquierda.) 

Pepita.      Eh!  Qué  ruido  es  esel 

Pepe.         (Cielos,  mi  cufiadal  Se  me  había  olvidado!...) 

Es...  el  gato  de  la  vecina  que  ha  venido  esta 
mañana  ..  y  sin  duda  ha  olfateado  la  caza. 

Pepita.      Quien,  la  vecina? 

Pepe.  No;  el  gato.  Quieta,  Celinda!...  (Dirigiéndose  al 
cuarto  izquierda.)  Si  VOy  allá... 

Pepita.     Celinda? .. 

Pepe.  Sí;  es  una  gata.  .  Un  gato  del  bello  sexo...  No 
hagas  caso  y  brindemos  por  nuestra  felicidad . 

Pepita.  Porque  no  diga  usted  que  soy  rencorosa,  venga 
de  ahí. 

xaúsiCA. 

Pepita.         Llena  las  copas  sin  tardar 

porque  ya  siento  un  no  sé  qué. 
Pkpe.  Por  tu  salud  quiero  brindar. 

Pepita.         Yo  por  la  tuya  brindaré. 

(Güu  la  copa  en  la  mano.) 
Si  me  quieres  de  veras 

como  me  juras, 
que  te  otorguen  los  cielos 

paz  y  venturas. 

Ricos  tesoros, 

dicha  y  placeres, 

y  seré  yo  la  envidia 

de  las  mujeres. 
PbPE.  Como  tú  me  quisieras 

cual  yo  te  adoro, 
para  qué  más  riquezas, 

ni  más  tesoro, 
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Pepe. 
Pepita. 
Pepe. 
Pepita. 


Los  DOS. 


Pepita. 


Pepe. 


ni  más  venturas, 
ni  más  placeres; 
tú  serías  la  reina 
de  las  mujeres. 

Venga  otro  brindis. 
No,  que  van  dos. 
Si  es  de  Champagnel.. 
Vaya  por  Dios. 

(Llenando  las  copas  de  Champagne.) 

Vamos  á  beber, 

vamos  á  brindar, 

que  viva  el  J  eréz 

y  viva  el  Champagne, 

Vamos  á  beber, 

vamos  á  brindar, 

que  mueran  las  penas 

y  viva  el  Champagne. 

Tan  dulce  vinillo 


Pepita. 
Pepe. 


me  empieza  a  alegrar, 
y  siento,  bien  mío, 
ganas  de  bailar. 

Cuando  voy  entre  tus  brazos 
de  la  música  al  compás, 
con  aquel  vaivén 

qué  gustito  da.  (Bailando  con  Pepe.) 
Apoyada  así  en  tu  brazo 

casi  dormidita  voy, 
y  cuando  concluye  el  baile 

no  sé  ni  dónde  estoy. 

Las  habaneras 

me  gustan  más, 

por  el  cuneo 

que  dá  el  compás. 

Y  esa  que  en  moda 

hoy  día  está, 

sólo  contigo 

quiero  bailar. 

Qué  danza  es  esa? 

Cuál  ha  de  ser? 
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Tú  la  conoces; 
la  del  café. 

Cariño,  (Marcando  el  tango.) 
no  hay  mejor  café 
que  el  de  Puerto  Ilico. 
PfíPITA.  Mi  niño,  (Idem.) 

si  quieres  café, 
ayl  vente  conmigo. 
Les  DOS.  Ay,  Pepillo, 

Pepilla  del  alma, 
café  yo  contigo 
quisiera  tomar. 

Ay,  Pepillo, 
Pepilla  del  alma, 
cariño  tan  solo 
me  tienes  que  dar. 

Ay,  cariño, 
que  me  gusta  á  mí  más 

tu  persona 
que  el  caracolillo. 
Ay,  por  Dios, 

déjame  ya, 
que  no  quiero  tomar  café 
pues  me  gusta  á  mí 
pero  mucho  más 
el  tomar  té. 


HABLADO. 


Pepita.      Ea,  basta  de  licor. 

Pepe.  Es  que  con  la  música  no  he  podido  decírtelo 
todo.  Brindo  por  tu  cara  bonita!  (Bebe  y  vuelve  á 
llenar  la  copa.) 

Pepita.      Me  voy  á  ruborizar.  (Con  monería.) 

Pepe.        Y  por  tus  ojillos  negros.  <vueive  á  beber.)  Y  por 

esos  lábios  de  rosa  de  Alejandría... 
Pepita.      Basta  de  flores  que  se  le  va  á  subir  el  olor  á  la 

cabeza. 

Pepe.  No,  si  ya  se  me  ha  subidol...  Y  porque  dentro 
de  un  año  me  hagas  el  más  feliz  de  los  padres 
de  familia.  (Bebiendo.) 

Pepita.      Vamos,  déjese  usted  de  tonterías. 
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Pepe.        Tonterías  llamas  á  tener  un  hijo? 

Pepita.      Es  que  aún  no  es  usted  mi  marido,  y  olvida  sin 

duda  que  soy  una  doncella. 
Pepe.        No  lo  creas,  no  lo  olvido;  sino  que  pienso  en  lo 

que  serás  dentro  de  poco.  (Suena  un  faerte  cam- 

paniUazo.) 
Pepita.      Valiente  campanillazo!... 
Pepe,        Jesucristo,  ya  está  ahí...  (Asustado.) 
Pepita.      Quién,  tu  amigo  Paco? 
Pepe.        No;  el  marido! 
Pepita.      El  marido  de  quién? 

Pepe.  Toma,  de...  (Bruto  de  mí!)  Pues  el  marido  de  la 
casera...  Es  decir,  el  casero,  porque  aunque  la 
casa  es  de  ella,  como  ella  está  casada  con  él,  me 
comprendes?  Ella  es  la  casera,  pero  el  casero 
lo  es  él. 

Pepita.  Y  á  usted  qué  le  importa  la  casera  ni  el  casero? 
Ni  que  fuera  un  toro  del  Colmenar. 

Pepe.  Los  hay  que  son  de  Miura!  Y  como  le  debo  un 
piquillo... 

Pepita.      Le  paga  usted  y  en  paz. 

Paco.         Es  que  no  tengo  suelto... 

Pepita.      Pues  no  le  reciba  usted  entonces. 

Pepe.         Tienes   razón;  voy  á  decir  á  la  muchacha.,. 

Cielos!...  Ya  han  abierto  el  chiquero!...  Escón- 
dete un  momento  que  quiero  quedarme  solo 
con  él. 

Pepita.        Como  usted  quiera.  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

Pepe.        No!  Ahí  no,  que  está  la  gata  y  podría  arañarte. 

Aquí,  en  mi  despacho. 
Pepita.     Pues  despáchele  usted  pronto.  (Vase  derecha.) 
Pepe.         Enseguida.  Dos  pases  y  un  volapié  hasta  la 

mano. 


ESCENA  VL 
Pepe  y  Don  León. 

León.  No  se  me  escapará.  (Entrando  foro,) 

Pepe.  (Me  cogió  el  toro.) 

León.  Eh?  (Quién  será  este  espantajo?) 

Pepe.  Caballero... 
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León.         El  dueño  de  esta  casa?... 

Pepe.         Servidor  de  usted. 

León.        Cómol  Es  usted?  Parece  mentira... 

Pepe.         Pues  es  la  verdad. 

León.         Y  vestido  de  maniarraclio? 

Pepe.  (Qué  grosero!)  Le  diré  á  usted:  este  es  el  traje 
que  usan  los  turcos,  y  como  es  tan  cómodo  para 
andar  por  casa,  yo  lo  uso  en  lugar  de  bata. 

León.  En  Constantinopla  estará  muy  bonito,  pero 
aquí... 

Pepe.         No  le  gusta  á  usted,  verdad? 
León.        Al  contrario;  está  usted  interesante...  No  se 
desnude  usted. 

Pepe.         Es  que  aunque  usted  me  lo  dijera,  no  me  des- 
nudaría tampoco. 
León.         Ahora,  vamos  al  asunto. 
Pepe.         Vamos  aliá! 

León.  Qué  le  parece  á  usted  esto?  (Sacando  un  revól- 
\er.) 

Pepe.         (Caracoles  con  el  asunto!)  Magnífico  revólver 

Es  del  último  sistema? 
León.        Sí,  señor;  del  mío. 
Pepe.         Ahí  Es  usted  ei  inventor?.,. 
León.         No  tal;  digo  que  es  mi  sistema,  porque  éste  es 

el  argumento  que  yo  uso  en  ciertas  ocasiones. 
Pepe.         Pues  de  fijo  convence  usted  i  cualquiera. 
León.        De  eso  trato;  y  si  no,  ahora  lo  va  usted  á  ver. 
Pepe.         (Santo  Dios!) 
León.         Supongo  que  estaremos  solos? 
Pepe.         (Pues  supones  muy  mal.)  Sí,  señor,  como  en  un 

desierto...  (Donde  deberías  estar  tú.) 
León.         Sin  embargo,  bueao  será  cerrar  esta  puerta. 

(Cierra  la  puerta  del  fondo.) 

Pepe.  (Adiós,  se  entableró  el  bicho.)  Repare  usted  que 
hace  mucho  calor  y  nos  vamos  á  ahogar. 

Leoíí.  Silencio!  Desde  este  instante,  está  usted  en 
peligro  de  muerte. 

Pepe.  Sí,  eh?  Bq  ese  caso  le  suplico  que  me  deje  salir 
un  momento,  porque  aunque  visto  de  moro, 
soy  cristiano  viejo,  y  la  Iglesia  manda  confesar- 
se una  vez  al  año  ó  en  peligro  de  muerte. 
( Queriendo  salir.) 
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León.  Miserable!...  si  das  un  paso  más  ..  (Amenazán- 
dole con  el  revólver.) 

Pepe.        (Adiós;  ya  sacó  sus  argumentos.) 

León.         A  mí  con  bromitas?... 

Pepe.         Usted  dispense,  yo  creí  que... 

León.         Ni  una  palabra  más.  Usted  concibe  que  mi 

mujer  me  falte? 
Pepe.        (Ya  lo  creo,  y  que  te  sobre  también.) 

Diré  á  usted;  según  y  conforme. 
Leom.         Mil  truenos!...  Y  si  fuese  con  usted? 
Pepe.         Conmigo?  Dios  me  libre!  Puedo  asegurar  á 

usted  que  se  equivoca,  porque  no  tengo  el 

honor  de  tratar  á  su  esposa. 
León.         Y  se  atreve  á  negar?... 

Pepe.         Ya  lo  creo  que  me  atrevo;  como  que  es  la  verdad. 
León.         Y  si  le  presentara  á  usted  una  prueba? 
Pepe.         Aunque  me  presentara  usted  ciento.  Si  lo  sabré  yo? 
León.         Escuche  usted  y  prepárese  á  morir.  (Sacando  una 
carta.) 

Pepe.         (Ay...  Oreo  en  Dios  padre...) 

León.         (Leyendo.  «Accediendo  á  los  deseos  expresados 

en  la  tuya,  me  parece  prudente  que  pases  á  re- 

cojer  el  niño  » 

Pepe.         (Y  vuelta  con  el  niño!  Pero,  señor,  ni  que  esto 

fuera  la  Inclusa!) 
León.         «Tu  marido...»  Ese  soy  yo. 
Pepe.         Por  muchos  años. 

León.         «Tu  marido  nada  sabe,  según  me  has  dicho,  y 

no  puede  sospechar...» 
Pepe.         Naturalmente,  si  no  sabe  nada... 
León.        No  le  pido  á  usted  su  opinión. 
Pepe.         Pues  entonces  me  la  guardo.  (Qué  cuñado  más 

animal!) 

León.  «Oomo  no  podrás  tenerlo  á  tu  lado,  debes  bus- 
car una  persona  de  satisfacción  y  entregárselo 
mientras  duran  las  circustancias.»  (Las  circuns- 
tancias...) 

Pepe.         (Tome  usted  circunstancias!) 

León.  «Si  después  de  todas  las  explicaciones  se  negara 
á  entregarle,  no  tienes  más  que  pronunciar  estas 
palabras:  Madrid,  Madre  y  Mártir,'» 
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(Ya  pareció  aquellol)  Eso  es  el  santo  y  seña.  Pa- 
rece cosa  de  conspiración! 
De  conspiración  contra  mi  honra,  sí,  señor. 
Afortunadamente  esta  carta  lia  caído  en  mis 
manos,  y  á  no  ser  por  esta  maldita  neurálgia, 
hace  ya  tres  días  que  estaría  usted  en  el  otro 
mundo. 

(Dios  te  la  conserve  muchos  años,  hipopótamo.) 
Caballero,  usted  está  en  un  error  y  sospecha  de 
su  esposa  y  de  mí,  sin  fundamento  alguno. 
Conque  sin  fundamento?  Le  parece  á  usted  poca 
fundamento  un  hijo?..  O  cuántos  quería  usted 
tener? 

Yo  no  quiero  tener  ninguno...  Es  decir  en  este 
momento;  porque  ni  ese  niño  es  mío,  ni  de  su 
esposa  de  usted,  ni  yo  lo  he  visto  siquiera. 
Basta  de  subterfugios,  señor  míol  Es  inútil  el 
fingimiento.  Madrid,  Madre  y  Mártir;  venga 
ese  niño  al  momento. 

ESOENA  VU. 

Dichos  y  Pepita,  puerta  derecha. 

Pepita.  (saliendo.)  Eso  digo  yo:  Madrid,  Madrey  Mártir. 
Venga  ese  niño  al  momento. 

Pepe.         (Cataplum!  Se  cayó  la  catedral!) 

León.        Eh?  Quién  es  esta  mujer? 

Pepe.         Poco  á  poco!...  Esta  no  es  una  mujer,  sino... 

León.         Qué,  es  un  sargento  de  caballería? 

Pepita.  Oiga  usted,  eso  de  caballería,  lo  será  usted,  aun- 
que por  las  señas  tiene  muy  poco  de  caballero. 

León.         Señora!  Señora! 

Pepita.  Y  á  mucha  honra,  sabe  usted?  Y  algunas  qui- 
sieran tener  la  que  á  mí  me  sobra,  y  si  yo  estoy 
en  esta  casa,  he  venido  á  lo  que  he  venido  y 
yo  no  tengo  la  culpa  de  que  usted  sea  un  lila  y 
el  señor  un  charrán  y  con  esa  cara  de  palomina 
atontado,  traiga  dos  ó  tres  mujeres  al  retor- 
tero. 

León.        Ira  de  Dios!... 

Pepc.         (Ya  se  va  arreglando  el  lio!...) 


Pepe. 
León. 

Pepe. 
León. 
Pepe. 
León. 
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León.  Según  eso,  usted  es  la  prometida  de  este  hom- 
bre? Dispénseme  usted,  pero  ese  lenguaje  y  esas 
maneras...  La  tomé  por  la  criada. 

Pepita.  Pues  sí  que  usted  puede  echar  roncasl...  y  pare- 
ce un  empleado  de  consumos!... 

Pepe.        Por  Dios,  Pepita,  yo  te  explicaré... 

Pepita.  Como  si  callaras!...  Con  que  el  señor  era  el  ca- 
sero que  venía  á  cobrarle  el  pico?...  El  pico?... 
Pues  ni  que  fuera  un  pájaro!... 

León.        Sí,  eh? 

Pepe.  Escúchame,  Pepita,  el  señor  tiene  la  culpa  de 
todo,  porque  no  sabe  lo  que  se  dice.  Es  verdad 
que  conozco  á  su  esposa,  pero... 

Pepita.      Conque  era  verdad? 

León,        Conque  lo  confiesa  usted? 

Pepe.  Lo  confieso,  sí,  era  verdad;  pero  te  juro  que  ese 
niño  no  es  hijo  mío...  Digo!...  Si  estaré  yo  segu- 
ro de  que  no  es  mi  hijo? 

León.        Es  el  colmo  del  cinisma! 

Pepita.      Tener  un  hijo  con  una  mujer  casadal 

Pepe.  Si  yo  no  lo  pude  remediar!  Si  cuando  me  enteré 
estaba  ya  casado! 

León.  Casado  ya!  Conque  tan  larga  va  la  fecha?  Ah, 
Julia!  Julia! 

Pepe,        Pero  qué  tiene  que  ver  Julia? 

León.  Infames!  Y  mi  mujer  que  ha  salido  esta  tarde... 
Habrá  estado  aquí,  de  seguro? 

Pepe.        Le  juro  á  usted... 

Pepita.  Ah!  Qué  ideal  Sí,  señor,  aquí  ha  estado.  Mire 
usted  la  prueba.  (Señalando  al  velador  con  las  bo- 
tellas.) 

Pepe.        Es  una  calumnia! 

Pepita.      Han  estado  los  dos  de  juelga...  Y  apostaría  á 

que  está  escondida  en  esa  habitación. 
Pepe.  No  lo  crea  usted.  (Por  Dios,  Pepita...) 
León.        Será  posible? 

Pepita.      Sí  señor;  me  ha  dicho  que  tenía  una  gata  ence- 
rrada, y  la  gata  era  su  esposa  de  usted. 
Pepe.         (Me  ha  perdido  ) 

León.  Ah!...  como  sea  cierto  mueren  los  dos.  (Dirigién- 
dose á  la  puerta  izquierda  al  mismo  tiempo  que  se 
presenta  Julia.) 
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JüL. 

Pepita. 
Y  León. 
Pepe. 


JüL. 

León. 

JüL. 

León. 

Pepe. 

Pepita. 

Pepe. 

León. 

Pepita. 
Pepe. 


León. 

JüL. 

Pepe. 

Pepita. 
Pepe. 


Paco. 

JüL. 

León. 
Pepe. 


(Saliendo.)  Escúchame,  esposo  mío. 
¡Ella! 

El  terremoto  de  la  Martinica. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  Jülia. 

Te  juro  que  soy  inocente. 

Inocente  y  te  encuentro  escondida  en  el  cuarto 

de  este  hombre? 

Yo  te  explicaré.,. 

Nada  de  explicaciones. 

Pero,  señor,  si  la  dejará  usted  hablar!... 

Eso  es;  defiéndala  usted  todavía! 

Pero  Pepita... 

Ni  una  palabra  más.  Vuestro  crimen  está  pro- 
bado hasta  la  evidencia. 
Sí  señor. 

Ea,  ya  se  acabaron  las  contemplaciones!  Tienen 
ustedes  razón.  Estoy  casade  con  esta  seño- 
ra, enredado  con  mi  cuñada,  arreglado  con  Pepa, 
y  ahora  me  voy  á  liar  contigo  á  palos.  (Cogiendo 
un  bastón.)  Qué  SO  les  había  figurado  á  ustedes? 
Rayos  y  truenos! 

(Ponióndoae  entre  loa  dos.)  Por  Dios,  caballero! 

Esposo  mío! 

Crees  que  te  tengo  miedo?  Anda  saca  tus  argu- 
mentos! 

Dios  mío!  Se  ha  vuelto  loco! 
Sí,  loco!  A  ver;  que  me  traigan  al  padre,  y  al 
niño  y  á  la  madre!  ¿Dónde  está  el  padre?  Que 
se  me  presente  el  padre! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Paco. — Fondo. 

Aquí  me  tienes  ya...  Pero  qué  veo?  Julia! 

Usted  en  Madrid? 

Cómo? 

Se  conocían  ustedes? 
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Paco.        Ya  lo  creo  que  nos  conocemos.  Pero  que  les 

sucede  a  ustedes?  Que  pasa? 
Pepe,        Una  friolera!  Que  Pepita  cree  que  la  engaño; 

que  esta  señora  se  empeña  que  le  entregue  el 

niño  y  su  esposo  se  obstina  en  que  Serafinito  es 

hijo  mío! 
Paco.        Quién  es  Serafinito? 
León.        El  hijo  de  esta  señora.  (Por  JuUa.) 
JüL.  El  hijo  de  mi  hermana. 

Pepe.        El  hijo  de  mi  mujer. 
Pepita.      Pues  eche  usted  hijos! 
Paco.        Pues  no  lo  entiendo. 

Pepe.  Sí,  hombre,  ya  te  lo  conté,  no  te  acuerdas?  Sino 
que  ahora  salimos  conque  es  mi  cuñada... 

Paco.         Pero,  quién  es  tu  cuñada? 

Pepe.  Quién  ha  de  ser?  La  hermana  de  mi  mujer... 
Esta  señora.  (Por  Jalia.) 

Paco.        Cómo!  mi  cuñada? 

Pepe.         Tu  cuñada?  Luego,  entonces^  el  niño  era  de 

usted?  (A  Julia.) 
Paco.        Qué  niño? 
Pepe.        El  hijo  de  mi  mujer. 
JuL.  No,  señor;  el  niño  es  de  Milagro. 

Pepe.         Qué  milagro  ni  qué  ocho  cuartos!  Aquí  no  ha 

habido  milagro  que  valga. 
JiJL.  Milagro  es  el  nombre  de  mi  hermana,  y  este 

caballero  es  su  esposo.  (Por  Paco.) 
Pepe.       i  „  ^ 
LEON.       ¡Su  esposo? 

Pepita.  Que  sea  por  muchos  años!... 

Pepe  (a  Paco.)  De  modo  que  el  niño  es  tuyo? 

JüL.  Sí  señor. 

Pepita.  Gracias  á  Dios  que  pareció  el  padre. 

Pepe.  Pero  usted  no  era  hermana  de  la  difunta? 

JüL.  De  qué  difunta? 

Pepe.  De  Pura,  de  mi  mujer. 

JüL.  Yo?  No  señor:  de  Milagro. 

Pepe.  Entonces  por  qué  me  reclamaba  usted  el  niño? 

JüL.  Porque  aquí  vivía  la  persona  que  estaba  encar- 
gada de  su  cuidado,  en  tanto  que  se  arreglaban 
todos  los  asuntos. 

Paco.  Eso  es.  Como  el  padre  de  Milagro  se  oponía  á 
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nuestro  enlace  porque  yo  era  pobre,  nos  casa- 
mos en  secreto  y  partí  para  América  en  busca 
de  fortuna. 

Pepe.         De  suerte  que  tú  no  sabías  nada  del  niño? 

Paco.  Tan  sólo  que  se  llamaba  Serafinito  y  que  lo  te- 
nían en  Madrid;  pero  como  hoy  mismo  llegué  á 
Madrid,  y  Milagro  reside  en  Valencia,  no  he 
podido  saber  las  señas. 

Pepe.         El  santo  y  seña,  querrás  decir. 

Paco.        Qué  santo  y  seña? 

Pepe.         Las  tres  palabras  misteriosas. 

Paco.        No  comprendo... 

Pepe.         Cómo  que  no?  «Madrid» 

Pepita.      Madrid,  Zaragoza  y  Alicante. 

Pepe.         No  es  eso.  Madrid... 

León.  Madre... 

Pepe.  Mártir. 

Paco.  JBsas  son  las  palabras  que  hice  grabar  en  el 
medallón  que  regalé  á  mi  esposa. 

León.         Valiente  enredo  han  armado  ustedes! 

Pepe.  Usted  tiene  la  culpa,  porque  si  me  hubiera  pre  - 
guntado  le  hubiera  dicho  que  la  persona  que 
busca  se  mudó  hace  tres  días,  á  la  calle  de... 

León.        Válgame  Dios! 

Pepe.  Justamente!  A  la  calle  de  Válgame  Dios.  Por 
fin  ha  acertado  usted  alguna  vez. 

León.         Crea  usted  que  deploro  en  el  alma... 

Pepe.  Nada  de  llantos.  Amnistía  completa  y  olvido 
general.  Tengo  el  honor  de  presentar  á  ustedes 
á  doña  Pepita  Costales,  mi  futura  esposa  y  la 
más  linda  de  las  madrileñas...  Mejorando  lo  pre- 
sente. (Señalando  al  público.) 

Pepita.      Si  no  eres  tonto... 

Paco.        Dice  muy  bien  Pepe. 

JuL.  Es  la  pura  verdad, 

Pepe.        Ya  lo  ves:  todo  el  mundo  me  da  la  razón. 

Pepita.      Todo  el  mundo?  Y  aquéllos!  (Por  el  público.) 

Pepe.        Dirán  lo  mismo!  Son  tan  galantes! 
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MÚSICA. 

(Al  público.) 

Pepita.  Si  te  ha  gustado 

la  función, 
dános  aquí 
tu  aprobación. 
No  me  desaires, 
por  piedad, 

(Hablado.)  No  me  vayan  ustedes  á  dejar  más  fea 
de  lo  que  soy!... 
y  soy  dichosa 
de  verdad. 


FIN. 
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